
Lo que no es Arrepentimiento

Lo que estamos tratando es la verdadera salvación. La 
verdadera  salvación  está  enfocada  y  basada  en  la 
“confesión”,  que es el primer paso en ser salvo.  La 
confesión es el trato con los pecados de uno frente a la 
justicia de Dios. Simplemente, uno ha hecho mal frente 
a Dios. La confesión es de admitir  que uno es 
pecador. Lucas 5:31 Respondiendo Jesús, les dijo: 
Los  que  están  sanos  no  tienen  necesidad  de 
médico,  sino  los  enfermos.  32 No  he  venido  a 
llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. 
Mateo  9:13  Id,  pues,  y  aprended  lo  que  significa: 
Misericordia  quiero,  y  no  sacrificio.  Porque  no  he 
venido  a  llamar  a  justos,  sino  a  pecadores,  al 
arrepentimiento. (Lucas  15:7,  10  Iguala  la  salvación  con 

haberse arrepentido.) Nadie puede “comprar el favor de 
Dios” con dinero, ni transar a Dios con engaño. Dios 
bien puede salvar a cualquier persona, pero no sin 
que ésta  persona se sujete  a  las  condiciones de 
Dios. El primer paso en la salvación es de admitir 
que uno necesita la salvación de Dios, que uno 
es   “un  enfermo”  espiritual,  un  pecador.  Hay 
muchas  personas  que  van  al  infierno  porque  no 
creen que son “muy pecadores” para que Dios les 
eche al  infierno.  Están equivocadas.  Porque Dios 
no salva a una persona que no admite que es un 
pecador.

El concepto de confesión (homologeō) en la Biblia 
es  de decir  lo  mismo que Dios está  diciendo. 
Esto  es  de  aceptar  lo  que  dice  Dios  como  la 
realidad  de  la  vida,  y  la  verdad  que  tú  vas  a 
aceptar para que sea la guía de tu vida.  Es una 
declaración que tú crees lo mismo que dice Dios.  Deja 
que quede claro, por ejemplo, cuando un criminal entra 
en delito con la ley, la corte de justicia impone las 
condiciones  y  lo  que  será,  no  el  criminal. El 
criminal  no tiene libertad de manejar  su criminalidad 
con  la  corte.  Pero  sin  aceptar  que  uno  “tiene  un 
problema” con Dios, que ha pecado en contra de Dios, 
no va a llegar a la salvación nunca.

Después  de  la  confesión,  el  pecador  tiene  que 
sentir lástima por lo que ha hecho.  Nunca hay 
perdón si no hay remordimiento. Pero aunque el 
remordimiento  es  esencial  ANTES  QUE  HAY 
PERDÓN, el siguiente paso en obtener el perdón es 
el arrepentimiento. O sea, si el pecador no decide 
dejar su pecado, no hay perdón de Dios. 

2 Corintios 7:10 Porque la tristeza (remordimiento) que 
es  según  Dios produce  arrepentimiento  para 
salvación,  de  que  no  hay  que  arrepentirse;  pero la 
tristeza del mundo produce muerte. (La tristeza que 
es según Dios es “el  remordimiento que es según la 
voluntad de Dios”.)  La diferencia entre remordimiento 
que todavía produce la muerte (no sirve mucho), y lo 
que salva es que la salvación se queda con el vínculo, 
que  tiene  el  r  emordimiento  de  Dios  que  produce   
arrepentimiento, o sea, una conversión moral.  Si tu 
“salvación” no es una conversión moral actual en que 
dejes de pecar y vas haciendo la justicia (la conducta 
que Dios quiere que hagas como un hijo de Dios), este 
cuadro  de  ser  salvo  no  es  bíblico,  no  es  salvación 
actualmente.

Pablo argumentó en Romanos que nadie es salvo por 
buenas  obras,  parecido  como  a  Santiago.  Pero,  su 
gente hicieron la lógica que ni modo si pecan o viven 
piadosamente,  la  gracia  de  Dios  les  cubriría  con  la 
salvación.  Romanos  6:1 ¿Qué,  pues,  diremos? 
¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia 
abunde? 2 En ninguna manera. Porque los que hemos 
muerto  al  pecado,  ¿cómo viviremos aún en él? Si 
eres salvo, eres o estás muerto al pecado, y vivo 
a la justicia de Dios (obedeces a Dios, te sujetas a 
Dios, y sus mandamientos no son gravosos). 

Al  final  de  la  vida  de  Pablo,  predicó  dos  asuntos 
fuertemente,  el  arrepentimiento  y  la  fe.  Ante  la 
vista de Dios,  los dos se mezclan a ser uno.  No 
puedes tener la fe viva, que salva, si no tienes 
constantemente el arrepentimiento.  La salvación 
es del pecado primero (la santificación en la tierra), y 
luego de sus consecuencias en la vida (que vas al 
cielo).  Pero por  toda la  vida después de recibir  a 
Jesús,  uno constantemente  tiene que limpiarse 
del pecado hasta que se llega al cielo. La única 
forma que esto va a beneficiar al creyente es cuando 
constantemente está leyendo la Palabra de Dios, 
estudiándola,  meditando  sobre  ella,  y  dejando 
que ella le limpie. Efesios 5:26 para santificarla, 
(a la iglesia, los redimidos) habiéndola purificado en el 
lavamiento  del  agua  por  la  palabra.  Pero  el 
proceso de quitar el pecado es tan importante, tan 
esencial  a  la  salvación  como  es  la  fe,  el 
arrepentimiento  es  un  constante  esfuerzo  de 
actualmente quitar el pecado de uno por medio 
de sujetarse a Jesucristo y al Espíritu Santo que 
obra en nosotros. Esto implica que es muy esencial 
que cada cristiano tenga un tiempo meditando y 
escuchando a Dios por estudiar la Palabra de Él 

CADA DÍA.  De ir  a una buena iglesia y escuchar 
sermones y clases que nos presente retos a nuestra 
fe y vida es igualmente esencial. Nunca vas a vivir 
piadosamente si no permites la Palabra de Dios 
entrar en tu vida para cambiarte. 

El Redimido y el Pecado

1 Juan 3:6 Todo aquel  que permanece en él,  no 
peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha 
conocido. 9 Todo aquel que es nacido de Dios, no 
practica  el  pecado,  porque  la  simiente  de  Dios 
permanece  en  él;  y  no  puede  pecar, porque  es 
nacido de Dios. No podemos entender el “no pecar” 
de este versículo excepto con la actitud y práctica 
constante del arrepentimiento.  No es que nunca 
peque, porque el mismo Apóstol Juan nos instruyó 
en  la  epístola,  1 Juan  1:8 Si  decimos  que  no 
tenemos  pecado,  nos  engañamos  a  nosotros 
mismos,  y  la  verdad no  está  en  nosotros.  9 Si 
confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados,  Y limpiarnos de toda 
maldad. 10 Si decimos que no hemos pecado, le 
hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en 
nosotros. O sea, ¿Cómo Cristo va a limpiarnos de 
toda maldad? Simplemente por el lavamiento de la 
Palabra de Dios, el Espíritu Santo morando dentro 
del  creyente,  y  el  ejemplo  moral  mismo  de 
Jesucristo.  Pero  ¡fijate  en  este  punto  importante! 
Tienes  que  tener  interacción  constante  con  la 
Palabra de Dios.    Tienes que dejar  que Dios te   
regañe por tus pecados y fallas morales.  De ir a 
la iglesia una vez al mes es de burlarse de Dios y 
de  este  importante  asunto  que  es  la  mera 
salvación.  Gálatas 6:7 No os engañéis;  Dios no 
puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 
sembrare,  eso también segará.  8 Porque el  que 
siembra  para  su  carne,  de  la  carne  segará 
corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del 
Espíritu  segará  vida  eterna.  9 No  nos  cansemos, 
pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, 
si no desmayamos. O sea, si pecas, estás sembrando 
maldad, y Dios te va a asegurar que así igual recibirás. 
Tienes que buscar el  arrepentimiento constantemente 
en  tu  vida  para  ser  como  Jesucristo  en  su  carácter 
moral, y entonces recibirás el bien de Dios. Solamente 
así  vas  a  agradar  a  Dios,  pero  la  persona  sin 
arrepentimiento está engañándose sobre el ser salvo, 
cuando es todavía inconverso. 1 Juan 5:18 Sabemos 
que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica 
el pecado, pues Aquel que fue engendrado por Dios 



le  guarda,  y  el  maligno no le toca.  La actitud de 
luchar para no pecar es igual al arrepentimiento. 
Por  esta  actitud  de  “no  pecar”,  se  identifica  el 
verdadero  salvo.  Entonces,  todos  pecamos  según 
Juan,  pero  se  ve  al  verdadero  cristiano  porque 
(1) lucha para no pecar, y vive la justicia de Dios en 
su lugar, (2) tiene remordimiento verdadero cuando 
ha pecado, (3) toma pasos para no caer de nuevo, 
(4) pide perdón a Dios por  su pecado (confesión), 
(5) restaura lo que ha hecho mal si es posible. 

El Arrepentimiento en la Biblia

Jonás 3:6 Y llegó la noticia hasta el rey de Nínive, y 
se levantó de su silla, se despojó de su vestido, y 
se  cubrió  de  cilicio  y  se  sentó  sobre  ceniza. 
Aunque no entendemos esto muy bien hoy en día, 
en la Biblia cuando alguien se arrepintió, su vida se 
paró  , puso la prioridad en encontrar el perdón de   
Dios,  dejo  de  pecar,  e  hizo  lo  que  fuera  para 
corregir  su  vida  moralmente. Lucas  11:32  Los 
hombres  de  Nínive  se  levantarán  en  el  juicio  con 
esta  generación,  y  la  condenarán;  porque  a  la 
predicación de Jonás  se arrepintieron,  y  he aquí 
más  que  Jonás  «en  este  lugar.» Fíjate  que  los 
pecadores de Nínive se levantarán en el juicio para 
condenar  a  las  personas  que  supuestamente 
dijeron que eran salvos (tuvieron el evangelio), 
pero  no  se  arrepintieron,    no  hubo  esta   
conversión  y  cambio  moral.  Perdieron  la 
conversión moral.

Mateo 21:28 Pero ¿qué os parece? Un hombre tenía 
dos hijos, y acercándose al primero, le dijo: Hijo, ve hoy 
a  trabajar  en  mi  viña.  29 Respondiendo  él,  dijo:  No 
quiero;  pero  después,  arrepentido,  fue. 30 Y 
acercándose  al  otro,  le  dijo  de  la  misma  manera;  y 
respondiendo  él,  dijo:  Sí,  señor,  voy.  Y  no  fue. 
31 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? 
Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: De cierto 
os  digo,  que  los  publicanos  y  las  rameras  van 
delante de vosotros al reino de Dios. 32 Porque vino 
a vosotros Juan en camino de justicia, y no le creísteis; 
pero  los  publicanos  y  las  rameras  le  creyeron;  y 
vosotros, viendo esto,  no os arrepentisteis después 
para creerle. Quienes agradan a Dios y van a ir a su 
hogar en el cielo cuando mueran son los que a fin de 
cuentas hacen Su voluntad, los que se arrepienten. 
Fíjate que, para Jesús, el creer o la fe que salva está 
vinculada  muy  fuertemente  con  el  arrepentirse. 
(Mateo 4:17 “comenzó Jesús a predicar... arrepentíos”) 

Mateo 3:2 y diciendo: Arrepentíos, porque el reino 
de los cielos se ha acercado. 8 Haced, pues, frutos 
dignos de arrepentimiento  .   O sea, hay evidencia 
actual cuando hay esta conversión moral (nacer de 
nuevo) que la Biblia nos presenta. Hechos 3:19 Así 
que,  arrepentíos  y  convertíos,  para  que  sean 
borrados vuestros pecados; para que vengan de 
la  presencia  del  Señor  tiempos  de  refrigerio. 
Igualmente,  la  Biblia  da  los  conceptos  de 
arrepentimiento  y  conversión  moral  como  la 
misma cosa, que son la salvación de tu alma.

Lucas 24:46 y les dijo: Así está escrito, y así fue  
necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de  
los muertos al tercer día; 47 y que se predicase en 
su  nombre  el  arrepentimiento  y  el  perdón  de  
pecados en todas las naciones, comenzando desde 
Jerusalén. Entonces, esto es el evangelio. 

¿Tienes otro evangelio?

Gálatas 1:6  Estoy  maravillado de que tan  pronto  os 
hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, 
para seguir un evangelio diferente.  7 No que haya 
otro,  sino  que  hay  algunos  que  os  perturban  y 
quieren pervertir  el  evangelio  de Cristo.  8 Mas si 
aun nosotros,  o  un ángel  del  cielo,  os  anunciare 
otro  evangelio  diferente  del  que  os  hemos 
anunciado, sea anatema. 9 Como antes hemos dicho, 
también ahora lo repito: Si alguno os predica diferente 
evangelio  del  que  habéis  recibido,  sea  anatema. 
“Anatema” es un concepto del Antiguo Testamento en que 
una persona dona o sacrifica algo a Dios, y después de 
haber  hecho  esto,  decide  que  quiere  retomar  la  cosa 
para  sí  mismo.  La  cosa  llega  a  ser  una  maldición 
abominable para la persona.  Dios va en contra de tal 
persona  porque  trató  de  transar  a  Dios. Muchas 
iglesias  promueven  un  evangelio  sin 
arrepentimiento,  y  sacan  muchos  números  de 
salvos.  Tienen  un  evangelio  sin  arrepentimiento. 
2 Pedro 2:1  Pero hubo también falsos  profetas  entre  el 
pueblo,  como habrá entre vosotros falsos maestros,  que 
introducirán encubiertamente herejías destructoras, y 
aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre 
sí  mismos  destrucción  repentina. Si  tienes  un  falso 
evangelio,  vas  a  caer  bajo  la  maldición  de 
destrucción repentina. Si asistes a una iglesia que 
no predican enfocándose en exhortar al cambio 
moral,  medita  sobre  esto  y  busca  otra  iglesia 
donde  prediquen  el  verdadero  evangelio. (Ve 
1 Juan  4:1 “probad  los  espíritus”  1  Tesalonicenses  5:21 
“Examinadlo todo; retened lo bueno”) 
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Lucas  13:3  Os digo:  No;  antes  si  no  os 
arrepentís,  todos pereceréis  igualmente. 
En las platicas de la gente alrededor de Jesús, hubo 
comentarios  de una torre que se cayó y mató a 
mucha gente. El pueblo pensó que Dios los vio a 
ellos  como  más  abominables  pecadores  que  los 
demás.  Jesús  les  corrigió,  ¡No  es  cierto!  Todos 
tienen ese destino (dolor, destrucción, y muerte)   si   
no se arrepienten. La Biblia hace claro que  si no 
hay una conversión moral (nuevo nacimiento, que 
la persona sea nueva criatura)  entonces no eres 
salvo.  O  sea,  no hay  realmente  una  conducta 
específica que corresponde al  arrepentimiento, 
sino  es  de  dejar  de  pecar,  y  de  esforzarse  a 
hacer la justicia de Dios.  Hemos visto que unos 
definen el arrepentimiento como el levantar la mano 
e  ir al frente después de un culto de presentación 
del  evangelio,  y  de  arrodillarse  a  orar.  O  aun 
piensan que el ser bautizado en agua es también 
declarado  de  ser  igual  a  la  salvación  o  al 
arrepentimiento. No hay nada mal con estas cosas, 
pero no le salvan a uno. La Biblia declara que uno 
tiene que confesar que es pecador, arrepentirse de 
sus  pecados,  y  tener  fe  en  Jesucristo  para  ser 
salvo.  La  fe  es  una  cara  de  la  moneda  de  la 
salvación,  y  el  arrepentirse  (dejar  los  pecados  y 
buscar la justicia) es la otra cara. 
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